







	
    	
        	LUCES Y SOMBRAS


			
            	 


                  


                   


                Ana Álvarez

                


			

               
               
			[image: selecta]


		

	


	
    	
        	
            1.ª edición: febrero, 2016

            

            © 2016 by Ana Álvarez

            © Ediciones B, S. A., 2016

            Consell de Cent, 425-427 - 08009 Barcelona (España)

            www.edicionesb.com

            ISBN DIGITAL: 978-84-9069-228-8

            
         Gracias por comprar este ebook.

            Visita www.edicionesb.com para estar informado de novedades, noticias destacadas y próximos lanzamientos.

            

            Síguenos en nuestras redes sociales

            [image: ] [image: ] [image: ]

            
Maquetación ebook: emicaurina@gmail.com


            Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

		

	


	
    	


		


		


		


		


		Para todos los que después de una ruptura han tenido que reconstruir su vida.

	Ese es el momento justo para empezar a perseguir sueños.
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			Capítulo 1

			Apenas la llave giró en la cerradura del piso que compartía con Sonia, Lucía escuchó las voces alteradas de su amiga en el interior.

			—¡Lucía, por fin llegas! ¿Dónde te has metido?

			Esta entró y le salió al encuentro.

			—¿Cómo que dónde me he metido? Con Roberto tomando unas copas ¿Dónde si no?

			—Ven aquí, siéntate. Ya te he solucionado las vacaciones.

			—¡Eh, para, para...! ¿De qué estás hablando?

			—De tus vacaciones. Ya no tienes que quedarte aquí sola todo el verano.

			—Sonia, no me asustes que te conozco. 

			—Te vienes conmigo.

			—¿Contigo a dónde?

			—A la sierra de Gredos a hacer las prácticas.

			—¿Pero tú estás loca?

			—Siéntate y no me interrumpas. Déjame contártelo.

			Lucía se sentó en el sofá colocando el bolso a su lado y se dispuso a escuchar cualquier disparate que su amiga fuera a decirle. Sonia se caracterizaba por hacer las cosas primero y pensarlas después.

			—Venga, cuenta... ¿Qué se te ha metido en la cabeza?

			—¿Recuerdas que hoy he ido a una entrevista para escoger la empresa donde voy a hacer las prácticas de la carrera?

			—Sí, me lo contaste. Tenías varias opciones.

			—Pero me decidí por una que se dedica a hacer deportes de riesgo en la Sierra de Gredos. Pensé que sería mucho más divertido que enseñar el museo del Prado a turistas japoneses o vender billetes de avión en una agencia de viajes. Concerté una entrevista, que se celebró en un hotel y allí coincidí con otra chica que iba a solicitar la plaza de enfermera, vacante durante el verano. Entré y mantuve una conversación con un señor muy agradable, que acabó aceptándome. Esperé fuera a ver cómo le iba a mi compañera, pero ella solo quería el trabajo durante un mes, y la empresa necesita una enfermera durante los meses de julio y agosto. Y entonces entré de nuevo y le hablé de ti.

			—¿De mí? ¿Pero cómo se te ocurrió?

			—Porque no quiero dejarte aquí sola durante todo el verano. Tu novio se va a Londres a trabajar y practicar el inglés y yo a Gredos. Le dije a Antonio que conocía a una amiga enfermera, diplomada desde hace tres años que trabaja en un colegio durante el curso escolar y que disponía de los dos meses de vacaciones libres. Y está interesado, quiere entrevistarte mañana por la mañana.

			—¿Pero quién te ha dicho a ti que yo quiero trabajar durante el verano? 

			—No te lo tienes que tomar como un trabajo, mujer. Total, solo tendrás que poner unas cuantas tiritas y disfrutar de la sierra durante dos meses, y además cobrando. Venga, Lucía ve mañana. ¿Qué puedes perder?

			—Por favor, Sonia.... ¡Me metes en unos follones...!

			—¿Pero tú sabes cómo nos lo vamos a pasar las dos juntas? ¿Tú sabes lo que se liga en un sitio de vacaciones como ese? Y además, allí no van tíos fofos ni fondones... todos cachas, deportistas, bronceados….

			—¿Todavía no sabes que mientras más músculos menos cerebro?

			—Ya, por eso «tu» Roberto debe ser un Einstein, porque de cuerpo está fatal. No me extraña que no te ponga.

			—¿Qué te hace pensar que no me pone?

			—Que lleváis seis meses saliendo juntos y todavía no te has acostado con él. No sé a qué esperas.

			—A estar segura.

			—¿Segura de qué? Si lleváis seis meses es porque hay algo, ¿no?

			—Sí, claro.

			—Pues entonces... Supongo que antes de que se vaya os daréis un homenaje. Porque vais a estar mes y medio separados.

			—Aún es pronto.

			—Lucía, lo tuyo es increíble. Veintitrés años y tan virgen como naciste. Ni siquiera con tu novio. No pensarás en llegar en ese estado al matrimonio, ¿verdad?

			—No, claro que no. Pero aún es pronto.

			—¡Pronto! ¿Y Roberto qué dice?

			—Nada, nunca hemos hablado de eso.

			—¿No será gay?

			—Por supuesto que no.

			—Pues lo parece, porque si no, no me lo explico.

			—Deja el tema.

			—Bueno, pues hablemos entonces de lo que nos interesa. ¿Irás a la entrevista?

			—Está bien, iré por no dejarte en mal lugar, pero dudo que me interese.

			—Pero si es un sitio precioso. Mira, lo he localizado en Internet.

			Sonia la cogió de la mano y casi a rastras la llevó hasta el ordenador y la hizo sentarse. Se conectó y localizó la página «La cañada del puente Tibetano».

			—Mira, Lucía, mira qué sitio —dijo picando con el ratón en las distintas fotos. Una de ellas mostraba el emplazamiento, otra un claro con unas cabañas dispuestas en círculo y el resto las distintas modalidades de deportes que se podían practicar. Había para todos los gustos, rutas de senderismo con diversos grados de dificultad, a pie o en bicicleta, rutas a caballo. Y actividades más arriesgadas como escalada, rappel, tirolina y puente tibetano, y hasta descenso de rápidos. 

			Lucía no era muy amante de los deportes de riesgo, pero tuvo que reconocer que el lugar era muy bonito, aunque solo fuera para pasar unos días de descanso.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Lucía se vio literalmente arrastrada hasta el hotel donde debía celebrarse la entrevista para el trabajo de enfermera en el centro de ocio.

			A cada paso que daba se preguntaba qué estaba haciendo allí, pero sabía que con Sonia no había quien pudiera cuando se le metía algo en la cabeza, y prefería mil veces acompañarla a la entrevista y decirle directamente a aquel señor que no le interesaba el trabajo, que negarse a ir. Sabía que si hacía esto último tendría a su amiga durante días insistiéndole y tratando de convencerla.

			Le hicieron entrar en una sala de recepciones no muy grande y se sentó con Sonia a su lado esperando que la recibieran.

			 Poco después entró un hombre, que según su criterio rondaría los cincuenta y cinco años, pero conservaba un aspecto fuerte y musculoso, y derrochaba vitalidad.

			—Hola, soy Antonio Navas, el dueño y director del centro de La cañada del Puente Tibetano.

			Sonia, sentada junto a ella, habló por su amiga.

			—Ella es Lucía Camacho, la amiga de la que le hablé.

			Esta la miró por un momento, molesta por la intromisión.

			—Sonia... ¿no te importa salir? Me gustaría hacer yo la entrevista, si no tienes inconveniente.

			—Sí, claro —dijo levantándose y saliendo de la habitación.

			Lucía se volvió hacia Antonio.

			—Perdone, pero es que Sonia le ofreció ayer mis servicios sin consultármelo, y yo quisiera llevar esto personalmente.

			—Sí, lo comprendo. No se preocupe. ¿Pero debo suponer que no está interesada en el puesto?

			—No tenía pensado trabajar durante el verano, si le soy sincera.

			—Pero ya que está aquí quizás le interese escuchar mi oferta.

			—Por supuesto.

			—Yo tengo un centro de ocio donde se practican deportes de riesgo.

			—Sí, lo sé. Sonia y yo lo localizamos ayer la página web; un sitio precioso, le felicito.

			—Es un negocio familiar— continuó hablando—. Lo llevamos entre mis hijos y yo, cada uno de los miembros de la familia se especializa en un tipo de actividad. Álvaro, el mayor, es el encargado del senderismo y las excursiones en bicicleta; Sergio, el segundo, de los deportes de escalada, tirolina y todo lo relacionado con arneses. Enrique, que aún está estudiando y no llegará hasta dentro de quince días, de las actividades acuáticas y Carolina, la única mujer de la familia, de las excursiones a caballo. También lleva la recepción, a medias conmigo. Antes también yo participaba activamente en todas las modalidades, pero hace cinco años me caí del caballo y me partí una pierna por varios sitios. Desde entonces me ocupo de dirigirlo todo y de la recepción.

			—Lo siento.

			—No importa, siempre hay algunas cosas que puedo hacer. Pero los chicos son competentes, lo llevan bien.

			—¿No hay ningún empleado que no sea de la familia?

			—Sí, la cocinera, la limpiadora y un enfermero, pero este ha encontrado un trabajo mucho más estable en un hospital y nos ha dejado. Y como comprenderá sin enfermero no podemos hacer la temporada de verano en un sitio como este. Allí son frecuentes las pequeñas heridas, los golpes, las caídas... aunque para los casos graves acudimos al hospital cercano, no podemos estar continuamente en el camino por pequeños accidentes, quemaduras solares y cosas así.

			—Sí, por supuesto.

			—En eso consistiría su trabajo, nada complicado, y con un horario bastante libre y flexible. Las condiciones incluyen comida y alojamiento, y mientras no tenga a nadie a quien atender puede disponer de su tiempo como quiera, aunque deberá estar localizable mediante un teléfono móvil que le daremos. El domingo solemos hacer el intercambio entre los grupos que se marchan y los que entran y no es frecuente que se produzcan accidentes, por lo que sería su día libre. También puede participar en las actividades, si quiere. Si tiene que hacer curas o administrar medicación puede distribuir el horario como mejor le venga para disponer de ratos libres. ¿Le interesa?

			—No lo sé, ya le he dicho que mi intención no era trabajar durante el verano. Tengo un empleo como enfermera en un internado, algo muy parecido a lo que me ofrece. Atiendo caídas, golpes y ese tipo de cosas de los chicos y en verano cierran por vacaciones por lo que dispongo de casi tres meses libres. A mediados de septiembre debo incorporarme de nuevo.

			—En realidad nosotros durante los inviernos disminuimos las actividades y no tenemos tantos clientes como para necesitar una enfermera a tiempo completo; si hay algún problema acudimos al centro de salud del pueblo cercano. Pero en verano con las aglomeraciones de público, no solo es necesario sino que la ley nos obliga. El problema está en que es difícil encontrar a alguien que le interese un contrato por solo dos meses y medio. Todas las personas que he entrevistado quieren un trabajo más estable, usted es la única a la que solo le interesa un empleo por ese tiempo.

			—No sé, la verdad es que me atrae la idea, pero no quisiera pasar de un trabajo a otro sin descansar.

			—Ya le digo que normalmente no hay mucho trabajo, los chicos son muy cuidadosos con la seguridad y los niveles de accidentes no son muy altos; pero nunca se puede evitar que se produzca alguno. Su amiga me dijo que se quedaba sola en Madrid durante el verano... ¿Por qué no se lo piensa? Podría considerarlo una especie de vacaciones. Como mínimo cambiará de ambiente, estará al aire libre.

			Lucía no solía tomar decisiones precipitadas, pero algo en su interior la impulsó a decir casi sin pensárselo:

			—De acuerdo, acepto.

			—Bien, entonces las espero a las dos el día uno de julio. ¿Tienen medio de transporte?

			—Sí, yo tengo coche, no se preocupe.

			—En la página web hay instrucciones precisas de cómo llegar.

			—Sí, las vi.

			—Pueden elegir para dormir entre una habitación en el albergue individual o doble o compartir una de las cabañas con su amiga.

			Lucía recordó la foto que mostraba las cabañas por dentro y por fuera y decidió por las dos. Si Sonia había decidido sobre su verano, ella lo haría sobre el alojamiento.

			—La cabaña, por supuesto. Es más independiente.

			—¿No lo consulta con su amiga?

			—No hace falta.

			—De acuerdo entonces, nos vemos en julio.

			Antonio se levantó y se estrecharon las manos.

			Los diez días que faltaban para incorporarse a su trabajo de verano se le fueron a Lucía en un abrir y cerrar de ojos. Intentó no escuchar demasiado a Sonia haciendo planes y parloteando todo el día sobre lo bien que lo iban a pasar, los tíos buenos que iban a conocer, lo morenas que se iban a poner y se dedicó a ser práctica y comprar un equipo de ropa adecuada al trabajo y al lugar donde iban a pasar el verano.

			Se aprovisionó de pantalones cómodos, cortos y largos, camisetas, sudaderas y zapatillas de deporte, botas de montaña, mochilas, gorras y todo lo que se le ocurrió que podría necesitar. También hizo una lista de las medicinas y material que preveía más necesario para su trabajo, por si no lo hubiera en el botiquín del centro de ocio, encargar que se lo comprasen. 

			Y el resto del tiempo que le quedó libre lo dedicó a pasarlo con Roberto antes de que se marchase, dos días antes de que ellas se tuvieran que incorporar a sus respectivos trabajos.

			Roberto se sintió ligeramente decepcionado cuando ella le comentó que había firmado un contrato para trabajar durante el verano. Esperaba convencerla para que fuera a verle a Londres aunque solo fueran unos días, ya que no había conseguido hacerlo de que se marchase con él todo el tiempo, pero Lucía no había querido ni oír hablar de eso.

			Durante los seis meses que llevaba saliendo con él solo se habían visto durante los fines de semana cuando ella no trabajaba, y su relación íntima se había limitado a besarse y a alguna que otra caricia y achuchón en algún cine o una discoteca. Pero nunca habían pasado de ahí y a ella tampoco le apetecía demasiado hacerlo a pesar de tener a Sonia continuamente dándole la lata con que ya era hora de que se acostaran juntos. Pero Roberto nunca se lo había pedido y ella lo agradecía, porque no se encontraba preparada aún para dar ese paso.

			Sonia decía que acabaría por morirse virgen y pura, pero la verdad era que a sus veintitrés años nunca había encontrado a nadie con quien le apeteciera perder la virginidad, ni siquiera Roberto, que hasta ese momento había sido la relación más larga que había mantenido con nadie. No tenía prisa, todo llegaría.

			La noche antes de que él se marchara, Sonia se las arregló para pasarla fuera del piso que compartían y Lucía y él salieron a cenar y cuando regresaron a tomar una copa, estuvieron besándose en el sofá. Se acariciaron un poco, pero cuando él intentó desabrochar la cremallera del vestido, Lucía le detuvo la mano.

			—No, Roberto... no.

			—¿Por qué? Vamos a estar un mes y medio separados, como mínimo.

			—No quiero hacerlo solo por el hecho de que vamos a estar un tiempo sin vernos. Para mí esto es algo importante, no para hacerlo porque sí. Tal vez a la vuelta te haya echado tanto de menos que esté loca por irme a la cama contigo, pero ahora no.

			—De acuerdo —aceptó él, y se limitó a continuar besándola durante un rato. Luego se marchó.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			—El primer desvío a la derecha —dijo Sonia mirando por la ventanilla el gran cartelón que en medio de la carretera anunciaba el Centro de Ocio. Apenas quinientos metros más adelante una pequeña indicación señalaba el estrecho y serpenteante camino, y Lucía giró el volante con cuidado entrando en él y recorriendo despacio los dos kilómetros que la llevaron hasta el lugar buscado.

			El aparcamiento estaba casi vacío, y pudo dejar el coche bajo la sombra del chamizo de cañas habilitado a uno de los lados de la explanada, ocupado en ese momento por solo tres coches.

			Sonia bajó de un brinco y Lucía la siguió hasta el maletero para impedirle sacar las bolsas.

			—Creo que no deberíamos sacar el equipaje todavía hasta informarnos de cómo va esto.

			—Bueno —respondió su amiga dando un vistazo a su alrededor.

			Se encontraban en una explanada circular bordeada de cabañas también redondas muy pintorescas, construidas en piedra y coronadas con techo de madera.

			—Es bonito el sitio —admitió—. No está mal para unas vacaciones.

			—¿Has visto eso? —preguntó Sonia con un grito de admiración.

			—Sí, ya te he dicho que es bonito.

			—No, Lucía... me refiero a «eso» —dijo de nuevo señalando con una mano extendida.

			Esta miró en la dirección indicada y le pegó un manotazo al brazo de Sonia, haciéndolo bajar en cuanto vio a qué se refería. En la puerta de una de las cabañas había un chico rubio, vestido únicamente con unos pantalones vaqueros cortados a medio muslo y manipulando unas cuerdas unidas a unos mosquetones.

			—¡Por Dios, Sonia, no señales!

			—¿Pero lo has visto?

			—No soy ciega.

			—¡Qué bueno está!

			—Sí que lo está. Lo que habría que averiguar es si además de bueno es creído y estúpido, porque no se puede ser normal con ese cuerpo y ese pelo.

			El pelo un poco largo le caía sobre la cara ocultando parte de sus facciones. El chico estaba absorto en su tarea y ajeno al escrutinio de que era objeto.

			—¿Crees que será un cliente?

			—Probablemente... y sueco o inglés.

			—Si es así pediré que me asignen a su grupo.

			—Te recuerdo que vienes aquí para hacer las prácticas de tus estudios, y harás lo que te digan. No vienes aquí a mandar.

			—Conseguiré que me pongan con él. No voy a desperdiciar una ocasión así, y no descarto ningún tipo de prácticas.

			—Eres tremenda...

			—Y respecto a si es creído o estúpido, voy a averiguarlo —dijo avanzando resueltamente hacia él.

			Desde el coche, Lucía la vio acercarse con pasos ondulantes hasta el chico, que no parecía percatarse de su presencia. Cuando estuvo junto a él, saludó:

			—Hola.

			Él levantó la cabeza y Sonia se encontró con unos preciosos ojos azules y una sonrisa encantadora.

			—Hola —respondió.

			—Perdona que te moleste, pero acabo de llegar y mi amiga y yo estamos un poco perdidas. ¿Podrías decirme dónde está información, o recepción, o lo que quiera que haya aquí?

			—Sí, por supuesto. ¿Ves aquella casa grande y alargada que está al otro lado de las cabañas?

			—Sí.

			—Pues ese es el albergue. Dentro se encuentra la recepción. Pregunta por Carolina.

			—Carolina...

			—Sí, es ella quien lleva todo lo referente a huéspedes y actividades.

			—Bien, gracias. Se ve que llevas ya un tiempo aquí...

			—Siete años.

			—¿Hace siete años que vienes aquí de vacaciones? Esto debe ser fantástico.

			—Lo es, pero no estoy de vacaciones —dijo echándose a reír, con una risa franca y abierta—. Trabajo aquí.

			—Lo siento... creí que eras un huésped. Yo también voy a trabajar aquí, soy Sonia.

			—¿La chica en prácticas o la enfermera?

			—No, la de las prácticas.

			Él se limpió la mano sudorosa en el pantalón y se la tendió.

			—Sergio.

			Sonia la estrechó con entusiasmo.

			—Será un placer trabajar contigo, Sergio.

			—Lo mismo digo.

			—Bueno, voy a buscar a Carolina y decirle que hemos llegado.

			Regresó junto a Lucía.

			—Ni creído ni estúpido, y tiene unos ojos azules alucinantes... divertidos, picarones, y una sonrisa provocativa y seductora a la vez que franca y amistosa.

			—¡Criatura...! ¿Y te ha dado tiempo de averiguar todo eso en veinte segundos de conversación?

			—Pues sí.

			Lucía se echó a reír.

			—No sé por qué, pero me parece que voy a tener ojos azules y sonrisa encantadora hasta en la sopa durante unos días.

			—Por supuesto. Me haré inseparable suya.

			—Si es cierto todo lo que has vislumbrado en un flash, estará casado o tendrá novia o amante o algo.

			—No sea aguafiestas. No sería justo que un tío tan bueno se reserve para una sola mujer. ¡Qué desperdicio!

			—No dirías lo mismo si fuera tuyo.

			—Pero no lo es... y quiero un poco de su tiempo… y de otras cosas.

			Ambas se dirigieron a la casa alargada que Sergio le había indicado a Sonia, y entraron a un vestíbulo fresco y agradable en contraste con el fuerte calor de la explanada. 

			Un mostrador de madera con un ordenador y un teléfono quedaba a la derecha de la entrada, y detrás del mismo solo vio a una niña de unos cinco o seis años, de pelo castaño corto y mirada intensa, que las observaba sin decir nada.

			—Esta no será Carolina... —dijo Sonia.

			—Claro que no. Déjame a mí. Los chicos rubios son tu fuerte, los niños el mío —respondió Lucía acercándose hasta el mostrador.

			—Hola. Estamos buscando a Carolina.

			—No está. Es mi tía.

			—¡Ajá! ¿Y va a venir pronto?

			—No lo sé.

			—Mira, nosotras venimos a trabajar aquí. ¿No hay nadie que nos pueda atender?

			—Mi tía.

			—Sí, pero ella no está. ¿No hay otra persona?

			—Puedo tocar el timbre para avisarla.

			—Te lo agradeceríamos mucho.

			La niña levantó la mano y pulsó un timbre que había sobre el mostrador, y un sonido fuerte y agudo se escuchó dentro.

			—Oye... —dijo Sonia—. Has dicho que Carolina es tu tía... y ese chico que está ahí fuera, Sergio, no será tu padre...

			—No, es mi tío también. Mi padre es Álvaro.

			—¡Uf, me quitas un peso de encima!

			Lucía se echó a reír. Hubiera estado bien que el chico estuviera casado y fuera padre de una hija.

			—¿Está casado tu tío Sergio?

			—No.

			—¿Y tiene novia?

			—Sí, tiene muchas.

			—¡Ah, bien! Estupendo...

			Del interior de la casa salió una chica rubia con el pelo largo recogido en una cola de caballo y vistiendo unos pantalones cortos y una camiseta azul con el nombre del centro de ocio estampado en un círculo a la altura del pecho.

			—Buenos días. ¿En qué puedo ayudarles? ¿Tienen reserva?

			—No, somos Sonia y Lucía, venimos a trabajar.

			—Ah, bien. Os estábamos esperando. Yo soy Carolina y llevo la recepción.

			—Y ya vemos que tienes una buena ayudante.

			—Sí, es Berta, mi sobrina. Ella se queda aquí conmigo y me ayuda mientras su padre trabaja. ¿Verdad?

			—Sí. Yo coloco las llaves y doy los recados. Y vigilo la recepción mientras mi tía trabaja dentro.

			—Es estupenda —dijo Carolina—. No sé qué haría sin ella.

			Y dirigiéndose de nuevo a Sonia le dijo:

			—Supongo que querréis instalaros cuanto antes. Creo que mi padre dijo que preferíais una cabaña.

			—Sí, a ser posible.

			—No hay problema. Casi siempre hay alguna libre. La mayoría de los clientes prefieren el albergue, que además de ser más barato, suele tener más ambiente. Berta, coge las llaves de la cabaña número dos y acompáñalas hasta allí.

			La niña saltó de la silla que ocupaba y cogiendo una llave del casillero salió con ellas de la casa.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			Lucía se levantó temprano, dispuesta a comenzar su primera jornada laboral. A pesar de que se había visto un poco forzada a aceptar ese trabajo estaba segura de que lo iba a disfrutar. Como Sonia había dicho, el entorno era magnífico y ella, ni de lejos podría nunca permitirse unas vacaciones en un sitio como aquel. La cabaña donde las habían alojado estaba un poco retirada de la parte central y más bulliciosa del complejo, lo que Lucía agradeció para poder disponer de un poco más de privacidad. 

			Tras darse una ducha y ponerse unos pantalones cortos y una camiseta, salió de la cabaña dejando todavía a Sonia dormida y enfiló el sendero que llevaba al núcleo del centro de ocio. El olor de las plantas aromáticas que florecían a ambos lados del sendero la acompañó hasta el comedor, que a esa hora tan temprana, estaba prácticamente vacío. Solo una de las mesas estaba ocupada por un hombre de unos veinticinco años, de pelo castaño que le caía ligeramente sobre el cuello, y expresión seria. Se dio cuenta de que llevaba una camiseta con el logotipo del centro de ocio, igual que la que tenía Carolina la tarde anterior, y comprendió que debía ser también empleado del mismo. 

			Haciendo un esfuerzo por vencer su timidez y deseosa de integrarse cuanto antes en el equipo de trabajo, cogió la bandeja decidida a presentarse, y se acercó hasta la mesa pensando que sería absurdo que dos compañeros de trabajo desayunaran en mesas distintas, y cada uno por su lado. 

			Los ojos del hombre, clavados en ella mientras se acercaba, no le parecieron muy amistosos, pero ya era tarde para dar marcha atrás, así que continuó avanzando y se detuvo junto a la mesa.

			—Buenos días. ¿Puedo sentarme?

			Él seguía clavando en ella una mirada hosca, y su boca se curvó en un rictus desagradable.

			—Te has equivocado de hermano —fue la adusta respuesta.

			—¿Cómo?

			—El de las tías es Sergio, el rubio.

			—No te comprendo...

			—Te estoy diciendo que si intentas ligar conmigo, te has equivocado. Para eso tienes que buscar a Sergio.

			Incrédula e irritada, Lucía contestó:

			—¿Pero qué dices? Yo no estoy intentando ligar contigo. Solo voy a trabajar aquí y por tu camiseta he deducido que tú también. Había pensado presentarme, pero como ya veo que no soy bien recibida, me marcho. Si hay algo que sobran son mesas libres. 

			—No te estoy diciendo que no te sientes, solo que si esperas que te lleve de paseo, al cine, o que me acueste contigo, busques en otro sitio.

			—¿Pero de qué vas, tío? ¿Cómo se puede ser tan borde y tan grosero? 

			—No soy grosero, me curo en salud, eso es todo. Una vez aclaradas las cosas, puedes sentarte, si quieres.

			—No, gracias. Se me indigestaría el desayuno.

			Se dio la vuelta en dirección a otra mesa, lo más alejada posible de allí, y mientras comía trató de analizar la extraña situación que había vivido. ¿Quién sería? Había dicho el hermano equivocado, así que debía tratarse de otro de los hijos de Antonio. Pero desde luego no se parecía a él por su amabilidad, ni tampoco a Sergio o a Carolina. ¿Qué se había creído? ¿Que ella iba a saltarle encima y violarlo sobre la mesa del comedor? No podía dejar de mirarle mientras comía, por mucho que trató de pasar de él.

			Él desayunaba como si el incidente no hubiera tenido lugar, pero a ella le había dejado un mal sabor de boca y había perdido de golpe todo el apetito con que se había levantado. Y también las buenas vibraciones que había tenido aquella mañana.

			«Espero que no caigas enfermo —pensó—, porque no me apetece en absoluto ni siquiera dirigirte la palabra, mucho menos atenderte.» 

			Pero tenía aspecto sano y fuerte, no era de esperar que ocurriese nada de eso.

			Después de desayunar, Carolina la acompañó hasta la enfermería, situada en el edificio del albergue, para que tomara posesión de sus dominios. 

			Tras el rótulo de plástico blanco, con una cruz roja en el centro, había dos habitaciones y un baño pequeño. La primera estaba amueblada con una camilla, dos sillas, una mesa y un armario lleno de material médico para curas y medicinas, cuya llave le entregó, recomendándole que no se separase de ella. La otra estaba amueblada con dos camas y un sillón.

			—Bueno, este es tu reino —dijo Carolina—. Echa un vistazo a las existencias y si hay algo que creas que falta, hazme una lista y mi padre lo traerá. Tiene que ir esta tarde al pueblo y se encargará de conseguir lo que necesites.

			—De acuerdo, echaré un vistazo.

			—Luego, a última hora tenemos una reunión en el salón del albergue para planificar las actividades de la semana antes de que llegue el primer grupo de visitantes, y creo que deberías asistir. Si sabes las actividades que se van a realizar y cuándo, podrás planificar un poco tu tiempo para disponer de algún rato libre y si lo deseas apuntarte a alguna de ellas. Que estés trabajando aquí no significa que no puedas disfrutar de todo lo que te apetezca, siempre que sea compatible con tu tarea.

			—Sí, desde luego que asistiré. 

			—Y así conocerás también al resto del personal. Quique ha llegado esta mañana y se puede decir que estamos al completo.

			—Debe ser el chico que conocí en el comedor.

			—¿Cómo era?

			—Castaño... no demasiado alto.

			Carolina se echó a reír.

			—¿Simpático o antipático?

			—Yo no quería decirlo, pero más bien antipático.

			—Entonces no es Quique, sino Álvaro. ¿No se presentó?

			—No, solo dejó claro que no iba a acostarse conmigo ni a llevarme al cine.

			Carolina se rio con más fuerza.

			—Álvaro, sin duda. No se lo tengas en cuenta, está pasando un mal momento.

			—¿Él es el padre de Berta?

			—Sí.

			—Bueno, si está casado entiendo que no quiera acostarse conmigo —bromeó.

			—Está separado. Y le está costando superarlo; por eso puede llegar a resultar desagradable con las mujeres.

			—Entiendo. Si le ves dile que no intentaré ligar con él; ni con nadie. Tengo novio, y aunque está fuera de España en este momento, no he venido aquí a buscar rollo, sino a trabajar.

			—A poco que te descuides, el rollo te buscará a ti, y si no ya te darás cuenta. Pregúntale a Sergio.

			—A mi amiga le ha caído muy bien.

			—¿Solo bien? —se burló—. ¿Sabes una cosa? Llevo aquí desde que era una niña, Sergio tiene cuatro años más que yo y nunca le he visto ir detrás de una mujer; todas las mujeres van detrás de él.

			—Es que es muy guapo.

			—No, no es solo eso. Sergio es un chico malo, atractivo y encantador. Quique es también muy guapo, pero más serio, aunque él no se negará a acostarse contigo si se presenta la ocasión.

			—Ya te he dicho que no vengo aquí a eso. Y hablando de otra cosa, ¿cuántos hermanos sois?

			—Solo nosotros cuatro. Ya tengo bastante con tres varones atractivos en la familia, todo el día está la recepción llena de mujeres buscando a alguno de ellos.

			—¿A Álvaro también?

			—Antes sí, aunque siempre le fue fiel a su mujer; pero las clientas no dejaban de intentarlo. De entrada todas van por Sergio, luego, las no elegidas se dedican a Quique y el resto lo intentan con Álvaro. Pero él siempre las ha rechazado a todas, al menos desde que se casó.

			—¿Y después de separarse?

			—Después también, y de forma no muy agradable como has podido comprobar por ti misma. Ya te he dicho que no lo lleva bien. Ni él ni Berta. Pero eso es algo de lo que prefiero no hablar.

			—Ya imagino que es un asunto delicado. No te preocupes, no soy ninguna cotilla ni me gusta indagar en la vida de los demás. Pero si puedo ayudar con Berta... trabajo habitualmente con críos, soy enfermera en un colegio con alumnos internos y he hecho varios cursos de psicología infantil. Además, se me dan bien los niños.

			—Berta ya está en manos de una psicóloga.

			—En ese caso, olvida lo que he dicho.

			—Nos vemos en la reunión dentro de una hora, ¿te parece?

			—De acuerdo.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			A la hora indicada y acompañada de Sonia, Lucía entró en el salón. Ya estaban allí Antonio y sus tres hijos y además una mujer de mediana edad. Solo faltaba Carolina.

			Antonio se dirigió hacia ellas.

			—Enseguida empezamos, en cuanto llegue mi hija. Está dándole la cena a Berta, cuando la deje en la cama se reunirá con nosotros. Venid que os presente mientras tanto.

			—A Sergio ya lo conocemos.

			—Estos son mis otros dos hijos Quique y Álvaro.

			Lucía se fijó en el hermano que aún no conocía. Era también muy guapo, pero totalmente opuesto a Sergio. Moreno, con ojos negros y pelo muy negro también. 

			—Y esta es Rosa, nuestra cocinera. Ellas son Lucía, se hará cargo de la enfermería este verano y Sonia, que hará las practicas con nosotros.

			Quique se adelantó hacia ellas y las besó en la cara.

			—Bienvenidas. Yo soy Quique.

			Álvaro permaneció sentado en el brazo del sofá que ocupaba, y solo levantó las cejas al decir:

			—Álvaro.

			—Él y yo ya nos conocemos —añadió Lucía.

			Carolina llegó en aquel momento.

			—Perdonad el retraso.

			—No te preocupes.

			—Podemos empezar.

			Antonio tomó la palabra.

			—Bien, como ya sabéis, mañana llegará el primer grupo de excursionistas de este verano. Al igual que el año pasado, los grupos serán de una semana y a lo largo de ella repartiremos las actividades. El sistema funcionó bien y lo repetiremos este año. Habrá una excursión en bicicleta, que durará todo el día. Comenzará a las diez de la mañana y como ya sabes, Rosa, deberás preparar comida para llevar porque la vuelta será a las siete u ocho de la tarde, dependiendo del estado físico de los participantes. Esta excursión es dura y eso te afectará a ti, Lucía. La gente que no es muy experta suele venir con problemas en las piernas, sobrecarga en los músculos e incluso se producen caídas y arañazos o golpes. Si los clientes no saben montar en bicicleta o no se apunta nadie a la excursión se suele cambiar por una de senderismo, y el grado de dificultad se decide según la edad y forma física de la mayoría de los miembros que forman el grupo. De estas excursiones se encarga Álvaro. También se pueden organizar rutas cortas de un par de horas para quienes no deseen apuntarse a otras actividades más difíciles. Sergio se ocupa de los lanzamientos en tirolina, del cruce del puente tibetano, que es la atracción estrella del centro, del rappel y la escalada en el rocódromo. Estas actividades son de media jornada y se suelen realizar por las tardes, y Quique lleva el piragüismo y el tiro con arco. Carolina organiza las excursiones a caballo. Algunas de estas actividades se llevan a cabo de forma simultánea, por lo que tú, Sonia, deberás alternarlas para poder hacer prácticas de todas.

			—Sí, por supuesto.

			—Lucía, deberás estar especialmente atenta en las de escalada y rappel donde se suelen producir rasguños y pequeños golpes y en las de puente tibetano donde lo más habitual son las crisis de ansiedad. Desde abajo, todos lo quieren practicar, pero cuando están en medio del puente... Sergio ha tenido que rescatar a más de un cliente clavado en medio y aterrorizado.

			—Casi todas mujeres, ¿no? —preguntó Lucía divertida.

			Sergio se echó a reír con su sonrisa pícara de chico travieso.

			—Sí, la mayoría.

			—A lo que mi hermano está siempre dispuesto.

			—¿Por qué no? Es mi trabajo, y a nadie le amarga un dulce.

			—Ya...

			Álvaro giró la cabeza y se dirigió a Lucía. 

			—¿Sabes montar en bicicleta?

			—Sí.

			—Entonces deberás acompañarle en algunas excursiones especialmente duras, porque se pueden producir accidentes que es necesario atender en el momento —dijo Antonio.

			—De acuerdo.

			—Debo advertirte que son rutas de muchos kilómetros y por terrenos difíciles. Si no te encuentras capaz... —intervino su hijo de nuevo.

			—Perfectamente capaz —respondió muy seria.

			—Bien. Porque si vienes deberás cuidar de ti misma. Yo tendré que ocuparme de los clientes, no podré estar pendiente de ti. 

			—Yo voy para atender a los demás, no para que nadie cuide de mí. Soy perfectamente capaz de hacerlo sola.
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